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Grata es la tarca que el Reglamento impone a os 
cretarios de estas corporaciones, cuando de las actas que 
l ' e asúnien sus trabajos, aparece gran número de asimos 
despachados ó de proyectos intentados, revelando el C01 V 
fonte deseo de sus vocales por desarrollar las fuentes ^ 
Prosperidad general; pues que si esto aumenta la di ícu 
de llenar dicho cometido, queda al menos la satis accio 
eonsignar los laudables esfuerzos hechos-por corrcspon 
a misión de tan importante instituto. Esta ®a is . 

a que abriga el vocal que suscribe al inten ai a ^ 
Reseña de las tareas á que se ha dedicado a un a 
v dla en el último periodo de 1870. 

No ha escaseado ciertamente el númeio e ncgoci 
^ ex pedientes en que ha tenido que informar es a un 
mranto el año anterior; pero apesar de ello, se íacc cvi 
**te, que todavía su acción oficial como cuerpo consultivo 
110 llegado al grado que debiera y que corresponde altó, 
atribuciones quo lo. están designadas. Las circunstancia 
formales y de transición por quo el pais ha pasaco 
ta ahora han debido contribuir muchf á este hecho, o 
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rido sin duda apesar del buen deseo do todos; siendo lo 
natural que en lo sucesivo, entrando en situación normal 
la administración pública, quepa mas ordenadamente á ca¬ 
da corporación su parte de influencia en los negocios. Por 
lo demás, las Juntas en esta intervención que les corres¬ 
ponde, están llamadas aun á disminuir la larga tramita¬ 
ción que sufren la mayoría de los expedientes; pues con¬ 
tando en su seno estas corporaciones, como vocales natos, 
á todos los profesores facultativos que deben informar en 
los diferentes negocios, es consiguiente se vaya conocien¬ 
do que forman así el mas importante núcleo consultivo 
de la administración. A su esfera de acción abren an- 
' clio campo sus actuales facultades, con la formación de la 
estadística agrícola y pecuaria, clasificación de riqueza, fo¬ 
mento de la población rural y establecimiento de colonias 
agrícolas, asuntos referentes á la cria caballar y á servi¬ 
dumbres pecuarias; todos los cuales, sin tener en cuenta 
- los demás que les están encomendados, hacen presumible que 
en periodos normales, cuando las especulaciones y variadas 
empresas hallen condiciones de éxito, habrán de encontrar 
las Juntas útilísima ocupación, contribuyendo á remover 
obstáculos, defendiendo los más legítimos intereses, impul¬ 
sando los objetos que, siendo de utilidad, aparezcan mas 
olvidados, y respondiendo en fin á su trascedental misión 
en favor de las fuerzas vivas del pais, que son sin duda 
las clases que representan. 

Bajo aspiraciones tales ha continuado sus tareas esta 
Junta, en el año último, siendo uno de sus primeros cui¬ 
dados el completar su organización, en lo que permite * 
falta del Reglamento, anunciado en el artículo 17 del P e ' 
oreto de 28 de Mayo de 1869. Como consecuencia de di¬ 
cho propósito, en sesión de 14 de Enero quedaron desig¬ 
nados los dos señores Vicepresidentes de -secciones, indica¬ 
dos en la lista de vocales que antecede; siendo ambos ele¬ 
gidos por unanimidad, el Excmo. Sr. D. Ignacio Vazq ue2 
para la sección de Agricultura, y el Sr. D. Victor García 
Gastón para la de Industria y Comercio. 

En el mismo periodo la Junta ha experimentado a 
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Pérdida del tiltil concurso de uno de sus vocales electivos, 
Sr. D. Antonio Miura, que en comunicación de 1G de 
febrero se sirvió manifestar la imposibilidad en que se ha¬ 
daba, por sus padecimientos y atenciones, de concurrir n 
tas sesiones; por cuyas razones deseaba se le admitiese la 
renuncia de dicho cargo. En vista de tan atendibles cau- 
Sas > se acordó significar á dicho señor el sentimiento .que 
producía á esta Junta su separación; que se comunicaría 
Se gun deseaba á la Excma. Diputación provincial, como así 
Se verificó con fecha 24 del mismo Febrero. Sin embargo, 
au n no ha sido reemplazado dicho señor vocal. 

Atención preferente ha merecido también á la Junta 
Su moviliario, adquiriendo algunos enseres y persistiendo en 
SUs gestiones con el Sr. Gobernador de la provincia, para 
le fuesen entregados los efectos que á esta corporación 
Corresponden, de los procedentes del extinguido Tribunal de 
mercio; de los cuales algunos han sido devueltos por di- 
Cll ° Gobierno de provincia. 

La formación de Biblioteca especialmente agrícola, ha 
^tao otro de los objetos iniciados que merecen consignación. 

han formado catálogos de los libros existentes; se han 
a ^quirido bastantes otros y se ha logrado en fin dar prin- 
Cl pi° a este’ importante pensamiento, reuniendo ya muy cer- 
Ca ( ta trescientos volúmenes, cuyos nombres indica la lista 
*Í Ue acompaña á esta Memoria. Desde luego hubiera de- 
Sea do la Junta haber instalado Biblioteca pública; pero no 
Emitiéndolo sus escasos recursos, acordó limitarse por alio- 
ra ú la publicación de dicho Catálogo, para que las perso- 
* as de la localidad que necesitaran consultar alguna de ta- 
es obras pudieran pasar á verificarlo, con especial perini- 
0 ^el Sr. Vicepresidente. 

. Ultimamente ha tenido la Junta que ocuparse de las 
^eunstancias referentes á sus vocales natos y electivos, con 
j i °tivo de una comunicación del Excmo. Sr. Ministro de 
^ °mento, fecha do 18 de Octubre pasado, en la cual se ser- 
a Acordar los derechos de los. vocales natos designados 
el Decreto orgánico de 28 de Mayo de 1869, consig* 
ail do q ue debia considerárseles como individuos do las Jan- 
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tas desde la publicación de dicho Decreto, incluso ú los In¬ 
genieros agronómos, que por la cualidad de ser facultativos 
son á la vez vocales natos, con el cargo de Secretarios; 
expresando además que los vocales electivos podrían con¬ 
tinuar hasta la renovación de las Diputaciones provinciales. 
En vista de esta orden, la Junta en sesión de 14 de Di¬ 
ciembre anterior, dejó acordado contestar á la superioridad, 
que su reorganización fue llevada á efecto oportunamente 
en Setiembre del mismo año G9, tomando posesión desde 
entonces todos sus nuevos vocales natos, incluso el infras¬ 
crito Ingeniero agrónomo, como Vocal-Secretario; por lo que 
esta corporación se hallaba dentro de lo preceptuado, y que 
habiéndose nombrado también entonces sus actuales vocales 
electivos, el Excmo. Sr. Ministro podría disponer cuando 
fuera procedente la renovación de la mitad de los dichos 
vocales, según lo prevenido en el articulo noveno del cita¬ 
do Decreto. 
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j~ Habiéndose comunicado á esta Junta por el Sr. Go¬ 
bernador de la provincia en SO de Octubre de 1869, una 
1( len del linio. Sr. Director general de Obras públicas, 
incultura, Industria y Comercio, para que se procediese 
formar un catálogo detallado de las aves que conviniera 
°Hservar como beneficiosas para la agricultura y de las 
5 Ue foere preciso destruir por nocivas, se decretó por el señor 
^ 1Ce presidente de la corporación reunir con la mayor ur- 
8enc ia los antecedentes necesarios,, á cuyo efecto se ofició 
<l 1q s diferentes alcaldes de los municipios de la provincia, 
^ ara que remitiesen catálogos parciales, en el mas breve 
. 2 °> á fin de formar el resúmen general de la fauna or¬ 
tológica de toda esta comarca. Difícil se hacia obtener 
03 resultados apetecidos, cuando mediado Diciembre aun no 
^bian contestado mas que quince alcaldes, que fueron los 
0 los pueblos siguientes: Algaba, Alcalá del Rio, Cabezas, 
antillana, Cazalla, Dos-Hermanas, Fuentes de Andalucía, 
t . ebl 'ij a> Marchena, Osuna, Paradas, Pruna, Salteras, San- 
^Ponce y Saucejo. Por fin, en los últimos dias del expre- 
at l° mes, se recibió una lista muy general á diversos dis 
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fritos de la provincia ó interesante por sus observaciones, 
del Sr. D. Antonio Rodríguez de Torres, gefe que fué de 
prácticas de la suprimida Granja-escuela de Sevilla; y sus 
datos en unión de los que suministró el escelente catálogo 
del Sr. D. Antonio Machado y Nuñez, catedrático de His¬ 
toria Natural en la Universidad Literaria de esta capital, 
sobre las aves existentes en Sevilla, Cádiz y Huelva, cons¬ 
tituyeron los mas importantes antecedentes para formar el 
catálogo detallado,' que hace parte de esta Memoria, y qué 
con el informe que le antecede, se aprobó por la Junta en 
su sesión de 14 de Enero de 1870. 

De la siguiente sesión, celebrada en 10 de Febrero in¬ 
mediato, aparecen diversos acuerdos correspondientes a esta 
sección; de los que es el primero relativo á la circulación de 
prospectos de los abonos minerales que fabrican en Madrid 
los Sres. Saez, Utor, Soler y Compañía. Aunque la Jun¬ 
ta po ha tenido ocasión de ensayar la eficacia de tales 
abonos, la consideración cíe su necesidad en nuestro país, 
donde tan poco se cuida de reponer convenientemente los 
elementos de fertilidad do las tierras, determinó tal resolu¬ 
ción, a fin de'que los labradores, fijándose en los datos 
aducidos en dichos prospectos, se inclinasen á ensayar los 
efectos de las diferentes materias amoniacales, fosfatadas y 
alcalinas que los 'expresados Sres. e’xpénden con tal objeto. 

En la misma sesión se examinó una instancia del 
Ayuntamiento de Algámitas, pidiendo á la Exorna. Dipu¬ 
tación provincial su competente autorización para descuaja 1 ’ 
y vender el monte alto y bajo de su término municipal» 
en el trayecto de la cañada real, que desdo Granada vie¬ 
ne á cruzar esta provincia.—Era el objeto de dicho mu» 1 ' 
cipio atender con el producto de las leñas á las obligacio¬ 
nes de su administración.—En su vista, teniendo en cuen¬ 
ta el dictámen de la comisión nombrada para informar en 
el asunto, la Junta estimó consignar sus dudas acerca de 
la competencia que la Excrna. Diputación podia tener pa# 1 
acceder á lo solicitado; pues que siendo las cañadas un» 
servidumbre pública para el servicio de todas las ganade¬ 
rías del reino, solo al Estado puede corresponder su ad 
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uúnistracion. Pero aun cuando estimase la Diputación es- 
t ftr en sus facultades el acceder a lo solicitado, antes de 
resolver liabria que considerar: primero, que la conserva¬ 
ción del arbolado existente en las cañadas ó veredas de car¬ 
po es de sumo interés para proporcionar sombra en las épo- 
cas> de calor, ¡i lós ganados y sus conductores que por tales 
vías transitan, no menos que para ofrecerles abrigo y res¬ 
guardo durante los temporales; y segundo, que para acceder 
u lo solicitado por el Ayuntamiento referido, convenia que 
fuera bajo la garantía de quedar oportunamente protegidos 
los intereses de la ganadería, en cuyo favor se conservan las 
Apresadas servidumbres de paso y pasto. Bajo tales consi¬ 
deraciones, la Junta acordó informar' á la Excma. Diputa¬ 
ción provincial que solo estimaba procedente la autorización 
para la roza del monte bajo y aclareo de ramas en el ai- 
kolado, en lo suficiente á la comodidad del paso y mejor 
desarrollo de los árboles; sin que se permitiera cortar éstos 
descuajar el monte bajo, lo cual dañaría al mismo tran¬ 
sito con la remosion del terreno ó imposibilitaría el retoño 
de los arbustos. Ademas, que á la concesión debía precé- 
der un reconocimiento facultativo practicado por el Inge¬ 
niero agronómo, ó por el Gefe de Montes de la provincia, 

11 fin de dilucidar la conveniencia y extensión de las cor- 
|as; y no uiénos, que después se inspeccionase la operación, 
fiuiitiindola al trayecto de la cañada que correspondiere á 
a< luel término municipal, y adjudicándose con arreglo á los 
le glanientos y leyes que rigen en la materia. 

Por consulta de la Excma. Diputación provincial, 
c °inuuicada en 14 de Enero del mismo año, sobre una ins- 
ta Uci a de D. Hermenegildo Mateos, en la que al par que 
^ a °ia algunas observaciones relativas a la conveniencia de 
extender las plantaciones de moreras en esta comarca, pa- 
ía desarrollar la cria del gusano de seda y sus artes sub¬ 
seguientes, pedia recursos para llevar a cabo la formación 
e dichos plántales y para instalar en las casas de Bene 
Reacia talleres dedicados á la industria serícola, viósc la 
J unta en el caso de volver á sus deliberaciones, tan repe- 
^das tu épocas -diversas, acerca de ^os medios de íornev 
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esto importante ramo de riqueza industrial en Sevilla, don¬ 
de tanto : desenvolvimiento obtuvo en siglos anteriores. A 
este efecto se designó comisión de señores vocales, que in¬ 
formase en el asunto, presentando dicha comisión su dic¬ 
tamen en la indicada sesión de Febrero. (1) r 

Indispensable parece indicar aquí sumariamente las re¬ 
flexiones expuestas en dicho dictamen, para fundamentar la 
propuesta de los medios que! debian adoptarse, en favor de 
la sericultura; cuya propuesta aceptó unánime la Junta.— 
La comisión principia haciendo ver la importancia de esta 
industria en Sevilla, donde en el siglo diez y seis existian 
diez y, seis mil telares, dando ocupación á mas de ciento 
treinta mil almas é invirtiendo en la elaboración de los te¬ 
jidos sobre ochocientas mil libras de seda. De aquí lógi¬ 
camente deduce las buenas condiciones que siempre ha te¬ 
nido en este ,país la sericultura, desde que la importaron 
los árabes, que tanto interés concedieron lo mismo á la 
propagación de la morera que á la cria del gusano de seda. 
La decadencia do esta explotación es efecto de causas di¬ 
versas, según el dictamen demuestra; las cuales, dieron prin¬ 
cipio al cesar el monopolio productor de sedas, largo tiem¬ 
po disfrutado por España é Italia, cuando en el mismo si¬ 
glo diez y seis, la Francia y otras naciones de Europa 
fueron aclimatando el árbol y extendiendo el conocimiento 
de la utilización industrial del gusano. En Andalucía in¬ 
fluyó, sin duda, muy principalmente también, la acumula¬ 
ción de propiedades rústicas que efectuó la reconquista, 
cuando á la conveniente parcelación de las tierras y al in¬ 
teligente cultivo que las . sometían los árabes españoles, 
sustituyeron los imperfectos procedimientos de explotación 
agrícola de los grandes terratenientes. Natural es que la 
morera, como otros millares de árboles y arbustos quo for¬ 
maban setos divisorios entre las parcelas, cayesen destrui¬ 
dos á impulsos del poco meditado interés de reunir los pe- 


(1) Esta comisión la formaron los Srcs. D. Manuel García 
Peña, D. Luis Braba y el infrascrito. 
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quenos predios en estensas, lieredades. De ima parte, la 
falta del árbol sustentador del gusano; de la otra, la dis¬ 
minución en la demanda, á medida que la producción de 
sedas aumentaba en los países, que ántes nos eran tribu¬ 
tarios de tan precioso artículo; se comprende cuan difícil¬ 
mente podía irse sosteniendo entre nosotros la sericultura, 
bujo la influencia de las dos contrarias circunstancias apun¬ 
tadas, y que ya desde el siglo pasado fuese creyéndose por 
muchos hasta su total ruina. 

La despoblación de la península debió agravar también 
ol estado decadente de esta producción, del mismo modo 
flue perjudicó á todas nuestras explotaciones agrícolas, á las 
artes y á las diversas industrias. Unido á esto, la compe¬ 
tencia de las telas de seda extrangeras y la de no menor 
importancia que fueron haciendo los tejidos de otra clase, 
sucesivamente perfeccionados; la extensión que en nuestro 
territorio han ido adquiriendo otros cultivos, como el cereal 
bajo la garantía de los privilegios protectores, y como los 
fie la vid y olivo, á beneficio de la amplitud creciente de 
los mercados, con los progresos de la viabilidad, todo ha 
venido á concurrir al estado de insignificancia productora 
flue hoy ofrece en nuestra comarca la industria sedera. 

Por otra parte, este resultado se comprende bien á po- 
c ° que se observe la índole especial del ¡irte serjcola, que 
si es susceptible de rendir considerables beneficios, ofrece al 
P ar tales riesgos industriales, que casi siempre ha ocasiona¬ 
do la ruina de las grandes empresas formadas para su es¬ 
putación. No debe, pues, dudarse que la sericultura tiene 
8u buen asiento industrial en pequeña escala, formando par- 

de las ocupaciones mismas de familia, como subsiste 
únicamente entre nosotros, en la habitación del menestral 
y del pobre, á cuyas clases ofrece útilísimo recurso. Así 
Gs como ha vivido en Valencia y otros puntos de España, 
Preponiéndose á los embates de contrarios sucesos, y pro¬ 
porcionándole los labradores de pequeños prédios abundancia 
hoja de morera, para ocurrir en su oportuna época al 
Cimento del gusano. 

Partiendo do tales reflecciones, V comisión asentaba 
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que el deseado fomento de esta industria solo, es dable acó- 
meterlo por la propagación de la morera, adoptando lo? 
medios siguientes: l.° mediante la formación de viveros o 
plántales mas estensos de los que en el dia posee el Ayun¬ 
tamiento de esta capital; 2.° repartiendo gratuitamente esta 
clase de árboles á todo habitante de la provincia que los 
pida; 8.° disponiendo la plantación de dichas moreras en 
los caminos públicos y riveras del Guadalquivir; 4.° ofre¬ 
ciendo primas á los labradores que mayor número de plan¬ 
tones acrediten haber puesto, especialmente en las lindes, 
y pasados algunos, años de la plantación; 5.° brindando el 
Ayuntamiento con la hoja de sus moreras, gratuitamente 
también á los criadores de gusanos; y por último, reco¬ 
mendando á la Diputación provincial abrir concurso para 
premiar- la mejor Memoria que se presente sobre el arte de 
la sericultura en todas sus partes, y después imprimir y 
distribuir gratis profusamente la Memoria premiada. 

La comisión se expresa luego de este modo:—“Las ten¬ 
tativas de mas directa protección, adoptadas por la Admi¬ 
nistración pública en más de una ocasión, tanto en favor 
de esta, como de otras industrias y producciones, además 
de no parecer equitativas bajo el criterio de justa igualdad 
que deben merecer al Estado todos los objetos de la activi¬ 
dad. individualj no menos han solido resultar ineficaces, y 
aun ofrecer consecuencias desastrosas en daño de las rentas 
públicas. No es dable aceptar la creación de privilegios, ni 
aun bajo la condición de transitorios, y de ello, pues, que 
los principios de buena administración aconsejen al Estado 
limitarse solo á instruir y á remover los obstáculos insu¬ 
perables al individuo aislado. De lo expuesto resultan las 
razones por que la comisión no considera aceptable la espe¬ 
cie de empresa que el exponente propone en su proyecto, 
ni menos comprometer á los establecimientos de Beneficencia 
en negocios impropios de su instituto y aun de Índole no poco 
aventurada. Distinto' es que, como objeto de instrucción 
para los jóvenes asilados, pero solo bajo tal concepto y CI1 
pequeña escala, se dé lugar en los dichos establecimientos 
tanto á la enseñanza de los procedimientos sorjcolas, como 
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u la -general de Agricultura, que podría modificar favora¬ 
blemente los resultados de la instrucción hospitalaria.“ 
Así la comisión, descartando la gestión solicitada de 
formar talleres de elaboración de sedas en las casas de Be¬ 
neficencia, aunque se pretendiese proporcionar recursos de 
tal suerte á dichos institutos, llamaba la atención sobre el 
importante proyecto de modificar la organización de los es¬ 
tablecimientos benéficos dedicados á la protección y educa¬ 
ción de los jóvenes asilados; cuidando de hacer clara distin¬ 
ción entre la improcedencia de convertirse los Municipios 
y Corporaciones provinciales en empresarios de negocios in¬ 
dustriales, patrocinando el monopolio, y entre, la necesidad 
de hacer efectiva la instrucción y porvenir de los seres á 
quienes afiije la inmensa desgracia de la horfandad. 

Este pensamiento, do proponer á la Diputación la reor¬ 
ganización de sus casas-hospicios, aplicando parte de los 
jóvenes acogidos á las artes y profesiones agrícolas, entra 
desde tiempo; como la misma Comisión afirma, en el pro¬ 
pósito y convicciones de la Junta, que vú en ello no solo 
°1 medio mas fácil de conseguir los diestros operarios de la¬ 
branza, que nuestros cultivos necesitan, sino quo también^ la 
hiejor forma de conciliar los ineludibles gastos que exige el 
sostenimiento de la Beneficencia pública, con el evidente 
provecho que todas las clases agricultoras reportan de las 
enseñanzas que ofrecen las Granjas-escuelas; forma tan 
acreditada ya en Europa, á la cual debe Suiza sus prin¬ 
cipales adelantos de cultivo y de la que van sacando también 


cscelente partido Francia y Alemania. _ 

Otra indicación se hacía en la solicitud, que piomo- 
v ió este asunto, pretendiendo la innovación de obtener 
dos ó tres cosechas de seda cada verano, mediante las 
crias sucesivas de gusanos. Para la comisión era tan 
°bvia la posibilidad casual de este hecho, cuanto que es 
Sa bido por todos los aficionados á leer libros de agricul r 
tur a, la cita del Sr. D. Agustín de Quinto, (1) el cual 


0 (1) En el curso de Agricultura práctica.—Páginas 83 V 
’¡ 4 dd discurso preliminar, con que dá principio el tom 
' e dicha obra-i—Segunda edición; 1851! 
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refiere, que un eclesiástico, aragonés, con escclente inten¬ 
ción ciertamente, aunque con evidente falta de conoci¬ 
mientos, logró persuadir á algunos labradores, que á se¬ 
mejanza de lo que en Persia se practica, hiciesen se¬ 
gunda cria de gusanos. “Sucedió., dice, á estos hombres 
sencillos y dóciles, por su desgracia, lo que debia suce¬ 
der: perecieron los gusanos, porque las hojas demasiado 
duras les ofrecieron un alimento poco conveniente, y por¬ 
que las tronadas y calores del mes de Julio se opusieron 
á su prosperidad; y lo que filé todavía peor, se secaron 
las moreras cuya segunda hoja se quiso aprovechar.“ Las 
razones de ello, que son fáciles de comprender á pocas 
nociones que se posean de fisiología vegetal, las expresa 
después el Sr. Quinto; que también cita el dictamen, con 
mas extensión, añadiendo luego: “Porque en alguna cir¬ 
cunstancia, pudiera permitir la frescura accidental del 
estio, el obtener fuera de tiempo la cria del gusano, esto 
no puede constituir la regla general bajo la acción de 
nuestro ardiente clima; y menos sería dable la repetición 
continuada de tal procedimiento, sin positivo daño de las 
moreras, que se sometieran á tan irreflecsivos despojos.“ 
Así viene á terminar el dictamen, que fué aprobado por 
la Junta en la repetida sesión de 16 de Febrero, acor¬ 
dándose elevarlo íntegramente á la Exma. Diputación pro¬ 
vincial en evacuación de su consulta. 

De otros varios asimtos de interés general en el ramo 
de agricultura, se ha ocupado además la Junta en el pe¬ 
riodo que reasumimos. Aspiraba, con acuerdo de la Ex¬ 
celentísima Diputación, á formar un Museo de máquinas 
agrícolas, con las que pertenecieran á la estinguida Granja- 
escuela y las demás que pudieran irse adquiriendo; pero 
la resolución de crearse oficialmente una cátedra de Agri¬ 
cultura teórico-práctica, agregada al Instituto de segunda 
enseñanza de esta capital, hizo que este propósito se de¬ 
morase hasta ver la forma mas adecuada en que podría 
realizarse este pensamiento en local adecuado, y dispo¬ 
niendo de la posibilidad de terrenos para ensayar l° s 
aperos de labranza que se importasen. 
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Con motivo dé la aparición dé la Langosta en varios 
términos municipales de esta provincia, tuvo la Junta que 
mformar á la Excma. Diputación, sobre lós mas con¬ 
ducentes medios de atajar el mal y combatir esta temi¬ 
ble plaga en la siguiente recolección. Dos vocales de esta 
corporación, el Sr. ingeniero gefe de Montes y el infras- 
Cr ito, fueron nombrados para practicar un reconocimiento 
e n los términos invadidos de Guadalcanal, Constantina, 
Carmona y algún otro pueblo. Girada la visita á los pun¬ 
cos infestados, se recomendó á los_ Alcaldes de los pue¬ 
blos aquellos medios que se juzgaron mas procedentes para 
recoger los insectos, se examinaron los daños causados 
Por éstos, sus diversas circunstancias de desarrollo y mul¬ 
tiplicación, y en sesión de 31 de Mayo quedó enterada 
iu Junta de todo lo practicado, acordándose en la misma 
f lUe la Secretaría informase con arreglo á lo examinado 
y manifestado. En su consecuencia se formuló el dictá- 
^cn que figura en este mismo resúmen. 

La Administración económica de esta provincia, pasó 
eil 7 do Mayo á consulta un. expediente formado a ins¬ 
tancias del Municipio de Castilblanco en solicitud de que 
fueran esceptuados de la desamortización varios terrenos, 
desde tiempo aprovechaban como dehesa boyar los ve- 
cin °s de dicho pueblo. Siete mil cuarenta y cinco hec¬ 
táreas sumaba la superficie pedida por el Ayuntamiento 
eri las ' dehesas del Alcornocalejo y cuarto de los Carri- 
Zos » cuya extensión consideró desde luego cscesiva la Jun- 
ta > por lo que, después de oido el dictámen de la co¬ 
lisión nombrada para informar, (1) quedó acordado, en 
sesión de 27 de Agosto, contestar al Sr. Gefe de la Ad¬ 
ministración, que tanto por la discontinuidad de los predios 
jalados, cómo por la considerable cabida de tierras que 
mismos suman, bastaba para el pasturaje de los gana¬ 
dos Je labor del expresado pueblo con la dehesa que llaman 
d°l Alcornocalejo, cuya superficie mide mas de cuatro mil 

(!) La compusieron los Srcs. Vaiqnr. y llodriqucz, Cama* 
11°’ Braba y el infrascrito. 
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hectáreas, según la certificación pericial que aparecía del 
expediente. 

En la misma sesión se resolvió un expediente formado 
á instancia del Sr. D. Felipe de Pablo Romero', de este 
vecindario, en solicitud de que la Exorna. Diputación de¬ 
clarase nulo el deslinde practicado por el Ayuntamiento 
de Sanlúcar la Mayor, en tierras pertenecientes,’ á la tes¬ 
tamentaría del difunto tio del exponente (D. Pedro Plo¬ 
mero Balmaseda). El deslinde en cuestión liabia sido pro¬ 
movido por el Ayuntamiento referido, bajo el concepto de 
que existiera una servidumbre pública denominada Soto 
Nuevo en la margen derecha del rio Guadiamar, lindando 
con tierras del Sr. Romero y de otros varios propietarios.- 
Del acta de deslinde aparecía la falta de conformidad do 
estos y su esplícita protesta de lo que se actuaba, así 
como la de D. Agustin de Morales, delegado de la Asocia-' 
cion general Tle ganaderos en Sanlúcar. D. Felipe de Pablo 
Romero había comprado al Estado en subasta pública, en 
21 de Julio de 1856, las tierras de Soto Nuevo, conoci¬ 
das también por el nombre de Riberas de las Monjas, 
en el concepto de libres de todo gravamen. En tal si¬ 
tuación la Junta, para satisfacer la consulta de la Dipu¬ 
tación, trató, como lo hizo, de depurar todas las circuns¬ 
tancias de este asunto; pidiendo mayor número de datos 
y antecedentes al Ayuntamiento, escitándole á fundamen¬ 
tar mas cumplidamente su determinación. Largo plazo se 
hicieron esperar los datos del Ayuntamiento, y por último 
solo vinieron á confirmar lo que ya del expediente resul¬ 
taba'; tal era la falta do razón con que se había proce¬ 
dido al creer servidumbre pecuaria las susodichas riberas, 
que ni llegaban á cruzar ni á empalmar con ninguna 
otra cañada, ni podían tenerse por camino á ningún otro 
pueblo, y que aun suponiendo el derecho al transito, u° 
podría nunca autorizar á que se pretendiese despojar al 
Sr. Romero de todo el predio adquirido en légítima com¬ 
pra. Por tales y muchas otras razones, que en su dic¬ 
tamen detalla la comisión nombrada para informar, (1) ^ 

(1) La compusieron los Sfres. Cuesta, Camarpo , v Vazqtt fS 
Bodriyuez y el infrascrito. 
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Junta acordó proponer á la Exorna. Diputación la anu¬ 
lación del deslinde, y que dispusiera que el Ayuntamiento 
de Sanlúcar nombrase comisión que pasara á arrancar los 
mojones puestos en la supuesta servidumbre, anunciando 
tal resolución por edictos, para que, llegando á noticia de 
todos, quedaran en quieta y pacífica posesión los dueños 
de los terrenos, contra quienes se Labia intentado tan 
injustificado despojo; por el que procedía también exigir 
el correspondiente tanto de culpa á los regidores del Ayun¬ 
tamiento que autorizaron dicho deslinde, sin antecedentes 
inficientes y vulnerando de tal modo el legítimo derecho 
de propiedad. Así resulta de lo acordado en la misma 
sesión de 27 de Agosto. 

Por consecuencia de los ataques no menos deplo- 
1 ables y tan frecuentes por desgracia en nuestras cam¬ 
piñas, con perjuicio de sus frutos y cosechas, surgió de 
las deliberaciones de la Junta el acuerdo de redactar una 
exposición á las Cortes en solicitud de la formación de 
Código rural; cuya falta hacen evidente ademas otro 
^den de consideraciones relacionadas con el modo de ser 
de la propiedad misma y con las escasas garantías de es¬ 
tabilidad que en España alcanza el colono. Repetidamente 
Se lia evidenciado entre nosotros este deseo de obtenei 
formación de un Código, que encierre en un cuerpo 
general de doctrina, y dé forma determinada y clara al 
Ca °s de nuestras discordes é incoherentes leyes agrarias: 

su apoyo ha publicado la prensa porción de artículos, 
Ominosos informes le han dedicado diversas sociedades 
Editas, muy principalmente la Económica Matritense, y 
ias ta l a tribuna legislativa le ha prestado el concurso de 
°l°cuentes palabras en su favor. Pero á pesar de tales 
tentativas, todavía nuestros frutos y cosechas no lian de- 
Jaa P de hallarse á merced de toda mala voluntad ,como 
Cúficamente se dijo en el informe formulado el año 49, 
p0 * la comisión de la Junta general de agricultores. Los 
daños q UC en ] us cosechas causan hombres y ganados son 
Recuentes, y de consideración muchas veces; y tías - 
la seguridad en las campiñas e^ tan escasa, cuan 
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f;e averiguan ios autores de tales daños y se intenta la 
consiguiente denuncia, una tramitación larga, costosa é 
ineficaz en definitiva, parece proponerse fomentar los desi¬ 
manes en perjuicio del cultivo, bajo la garantía de la 
impunidad del delito. 

No menos reclama, como dejamos indicado, la for¬ 
mación de diclio Código, el establecimiento de precisas 
garantías que la agricultura no encuentra en las norma¬ 
les condiciones de los contratos de arrendamiento, en los 
cuales resulta frecuentemente perjudicado el labrador. El 
terrateniente español apenas se cuida mas que del puntual 
cobro de sus rentas, y ávido siempre del inmediato bene¬ 
ficio, raras veces se preocupa de la permanencia del mis¬ 
mo, tan importante para la conservación de la fertilidad 
de las tierras. El colono por su parte, siempre bajo la 
incertidumbre de ser desposeído del prédio á que dedica 
sus afanes, procura únicamente sacar el mayor provecho en 
cortísimo plazo, calculando el modo de agotar los últimos 
elementos de fertilidad en el terreno, al obtener la última 
cosecha que espera recogerle; siguiéndose de marcha tan 
desastrosa la creciente esterilidad de las tierras, y con ella 
la efectiva ruina de base tan necesaria de producción. 
Todos comprenden que así la mejora cultural es imposible 
y que se hace cada dia mas preciso dar la posible esta¬ 
bilidad á los anticipos que necesita hacer el capital de 
explotación, el cual por tal concepto no consiente frecuen¬ 
tes cambios de lugar. Pero, como «por otra parte, los ar¬ 
rendamientos á muy largo plazo podrían perjudicar al jus¬ 
to acrecentamiento de la renta, en consonancia con el 
aumento de valor de los fundos, hay que buscar fórmulas 
de contratación que armonicen los intereses de los ter¬ 
ratenientes y arrendatarios. Cierto que estas fórmulas pa¬ 
rece debieran surgir del convencimiento de los contratantes» 
regulándpse las exigencias por la permanente ley econó¬ 
mica de oferta y demanda , á la cual no menos que todos 
Jos valores se hallan las tierras sometidas. Mas si la sa¬ 
ludable influencia de tal ley económica, no debe ser lirni- 
tuda, bajo un justo criterio de equidad legislativa;, est» 
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misma aconseja igualar las condiciones de cada parte, le¬ 
vantando al débil para que la lucha le sea posible, y 
moderando las" egoistas pretensiones de los poderosos. De 
tal modo aparece la necesidad de garantías legislativas 
para la agricultura. 

Que tales garantías, dirigidas á moderar las poco ra¬ 
zonables pretensiones de los terratenientes, no pueden re¬ 
dundar jamás en daño de éstos, siempre que se hallen 
establecidas dentro de límites equitativos, lo revela de un 
modo evidente el que allí donde los afanes del colono 
cultivador encuentran suficiente seguridad del beneficio 
industrial, que le corresponde, sin estar subyugado á la 
Presión de onerosas condiciones del propietario, allí el 
trabajo es tan remunerador que, mejorando y floreciendo 
sucesivamente la agricultura, la renta de las tierras acrece, 
y su valor aumenta en mas considerable proporción. Así 
* la sucedido en Inglaterra, donde tan común es la con¬ 
vicción de la solidaridad que existe entre los intereses 
del colono con los del propietario; por lo que, otorgando 
éste garantías en el disfrute y aprovechamiento cultural, 
tas tierras sucesivamente mejoradas por los colonos han 
respondido con mas abundantes cosechas, permitiendo el 
aumento creciente de la renta con el mayor beneficio del 
a gricultor, encadenándose así la prosperidad de todos. 

Pero aun hay que atender á otro hecho. Hoy la 
P°lítica inglesa, fijando seriamente sus miradas en las 
desgracias de la Irlanda, después de detenidos estudios de 
Sus hombres mas eminentes sobre la situación de dicho 

deja advertir unánimemente la tendencia de procurar 
el bienestar del pueblo irlandés con la adopción de una 
le y que normalice el provecho de los colonos en las es¬ 
putaciones agrícolas, interesándoles fuertemente en su au- 
^ento de valor. En el parlamento francés también se 
Pmsentó, en Marzo del año pasado, un proyecto de ley 
Pp 1 ’ el cual se establecia que los colonos salientes, que hu¬ 
irán verificado mejoras territoriales permanentes, tendrían 
l °recho á reclamar de los propietarios las dos terceras 
P ar tes del mayor valor que adquiriese la tierra. Se 
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pace que, aunque con la consiguiente variedad de forunt- 
Lv un mismo espíritu vi haciéndose lugar entre pbMicos 
y economistas en favor del derecho do los colonos u 
parte del aumento de valor realisado en las « 

exploten; y no menos se percibe en esto, como en otra 
tantas cuestiones de vitalidad para nuestra W^um- 1» 
justificado del deseo de esta Junta por la formación de 
Código rural. Libre el dueño de las gabelas depresivas de 
su propiedad, garantido el agricultor en sus derechos d 
legítimo' beneficio y adquiriendo el bracero la consideración 
y retribución que sus afanes merecen, todo lo cual habría 
de ser indeclinable consecuencia de la ^°ma de su, 
respectivos intereses, no deben abrigarse dudas de que la 
agricultura daría pasos do gigante en España. 
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Mas numerosos é interesantes lian sido los asuntos 
de esta sección‘que lian ocupado á la Junta en el último 
Periodo del 70, con relación á los del anterior de 69. 
Circunstancias mas normales pueden ser acaso el origen 
de tan plausible resultado, que de esperar es vaya hacién¬ 
dose mas ostensible en lo sucesivo. 

Felizmente se ha logrado que puedan ya formar parte 
de estos resúmenes anuales los estados de precios medios 
d Ue han ofrecido en la provincia los granos, caldos y cár- 
j les > durante los meses de dicho año. No sin dificultades se 
llegado á este punto; pues aun no se ha alcanzado com¬ 
pleta regularidad en el recibo de los estados parciales que 
Ca da mes deben remitir á este centro los Municipios de 
poblaciones que son cabezas de partido; pero los datos 
á esta Secretaría faltaban los ha suministrado el se- 
Jefe de Fomento, y así el éxito ha podido ser satis¬ 
factorio. 

Asunto, de grande interés comercial para esta provin- 
Cla > no menos que para su producción olivarera, fué el que 
°cupó ú ] ft Junta en su sesión de 19 de Mayo, con mo 
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tivo ele una comunicación del Sr. Presidente del Exce¬ 
lentísimo Ayuntamiento popular de esta capital, en Id 
cual se servia pedir informe acerca de los medios de 
llevar á cabo la regularizacion y mejora del mercado de 
aceites en esta plaza; á fin de satisfacer los justos de¬ 
seos iniciados en tal asunto por la Excma. Diputación 
provincial, que escitaba al Ayuntamiento a que proce¬ 
diera á cortar los abusos que en esta contratación vienen 
existiendo en Sevilla desde mucho tiempo, dando- por 
sensible resultado el que los traficantes se alejen mas 
cada dia de nuestro mercado. 

Penetrada la Junta de las mismas consideraciones 
expuestas por la Diputación, desde luego se preocupó de 
estudiar .detenidamente las actuales condiciones del mer¬ 
cado de aceites de la Calzada, examinando el modo de 
corregir sus defectos y de dar las indispensables garantías, 
tanto á los exportadores como á los entradores; quienes 
principalmente sufren las faltas advertidas. Nombróse co¬ 
misión de señores vocales (1) que emitieran dictámen; 
y presentado éste en la referida sesión, del mismo aparecía 
la dificultad de hallar fórmulas precisas que dieran por resul¬ 
tado la exatitud y buena fé en las operaciones de compra y 
venta, haciendo renacer la confianza, tan necesaria al co¬ 
mercio como á la producción. Para llegar al objeto se 
establecia como ineludible una acción fiscal que hiciese 
efectiva la verdad en la contratación; pero se presentába¬ 
la oportuna duda de quién podida hacer mas eficaz dicha- 
fiscalización. No es dudable, como asienta el dictamen» 
que las mejores condiciones á tal objeto habrían de H e ' 
varias los mismos interesados en el negocio: los produc¬ 
tores y comerciantes asociándose, y nombrando de srt 
seno las comisiones inspectoras que juzgaran procedentes» 
creando un centro para pesar los aceites en el mismo 
mercado de la Calzada, designando y retribuyendo l° s 
empleados que hubieran de ocuparse en la materialidad 

(1) Esta comisión la compusieron los Srcs. Garda Reú' 1 ' 
Estn\ Vázquez Rodríguez, Garrido y Cuesta. 
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de las operaciones, y cuya fidelidad se hallara garantida 
e u la mis.ma facilidad de poder removerlos la Sociedad, 
G u el momento que no les inspirasen confianza. Para todo 
esto la gestión oficial encuentra siempre mayores dificul¬ 
tades: sus empleados no son tan fácilmente amovibles sin 
Probada causa, y las influencias del favoritismo desnatu¬ 
ralizan en mil ocasiones los mejores propósitos' de los 
gefes administrativos ó de las autoridades. Así,’ pues, si 
la formación de la Sociedad indicada, de cosecheros y co¬ 
merciantes, fuera realizable, es' seguro que los esfuerzos 
de los asociados llenarían del mejor modo el éxito que so 
apetece. Sin discrepar la Junta de la exactitud de tales 
razonamientos, estimó sin embargo, lo difícil que aparecía 
la pronta constitución de tal Sociedad, para la cual 
acaso podrían ofrecerse insuperables obstáculos; por lo que 
acordó que en su defecto, el Municipio de Sevilla se ha¬ 
llaba en el caso de hacer por sí mismo cuanto juzgare 
conducente á hacer efectiva la exactitud en los pesos y 
la legalidad de las operaciones. Que para ello debería es¬ 
tablecer una oficina en la Calzada, instalando los pesos de 
cruz que fueran necesarios, y prefiriéndose tal sistema 
pesar, por ser el que menos se presta á fraudes y el 
^Ue más facilita la vigilancia. Se 'acordó también decir 
ai Ayuntamiento, que si ,á estos medios unía la más se- 
v era responsabilidad para los empleados encargados de 1- 
61la oficina, y si procuraba hacerla efectiva por medio de 
u ua inspección, celosa del mejor resultado, no podía caber 
duda de que la confianza habría de renacer, aumentán¬ 
dose el tráfico y ofreciendo mayor animación este mercado 
tan importante para Sevilla. 

En 12 de Abril remitió el Sr. Gobernador de esta 
Provincia el interrogatorio circulado por la Sociedad Eco- 
^mica Matritense, con objeto de examinar las causas de 
a decadencia que viene dejando advertir la industria a 
u°ra y ver ] os medios de protegerla eficazmente. Nom 
u 'ada comisión para informar á est e propósito, (1) cn x 

(1) Esta comisión la compusieron los Sres. Gastón y 

Iiodriyues. 
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expresada 'sesión dé 19 ele Mayo' emitió su dictamen, qué 
fué aprobado por la Junta. De dicho dictámen aparece: 
l.° Que las principales causas de la decadencia de la ga¬ 
nadería lanar en Andalucía, han derivado particularmente 
del furor por la roturación de terrenos, en lo antiguo des¬ 
tinados á pastos, y la diferencia tan notable que éstos 
han sufrido en su valor, por haberse vendido todos los 
terrenos de común aprovechamiento de los pueblos. 2.° Que 
hay gran demanda de lanas españolas para las fábricas 
del reino, escepcion hecha de las clases superiores, mas 
linas, las cuales no hallan tan pronta y fácil venta, por 
el atraso de los fabricantes que no saben lavarlas; poi’ lo, 
cual suelen tener que ir al extranjero, volviendo luego a 
nuestro país como producción, de otras naciones. 3.° Que 
las lanas españolas encuentran constante preferencia en el 
mercado. 4.° Que siempre produce mas barata la lana el 
ganadero español que los extrangeros. 5.° Que la falta de 
pastos ofrece inconvenientes á esta producción en las in¬ 
vernadas de los años secos; y que el modo de combatir 
este contratiempo se deduce que es naturalmente, ó bien 
la alimentación con líenos, paja y grano, ó donde fuera 
posible con el recurso de los prados artificiales. G.° Que 
las Vías pecuarias existentes podrían satisfacer, cumplién¬ 
dose las disposiciones vigentes sobre conservación de estas 
servidumbres de paso y pasto; pero, como por desgracia 
no sucede así, cada vez son de mayor consideración las 
usurpaciones de tales terrenos, habiendo puntos donde han 
desaparecido grandes porciones de cáñadás. 7.° Que el cli¬ 
ma no se presta al sistema de mejora, por éstabulacien 
permanente, qué produce caro además respectivamente id- 
método de pastoreo, el cual es preferible por 1 lo general, 
apesar de susgráves inconvenientes y de las grandes pér¬ 
didas que á veces ocasiona, pudiendo también evitáis® 
éstas con sistemas mistos. 8.° Que en esta provincia, l* 1 
falta de riegos por derivación de las aguas hace costosos 
y'de muy limitada aplicación los prados artificiales. 9.° Qn® 
no parece ni necesario ni justificado qué se gravara 1 ;1 

introducción dé. lanas extranjeras, cu.yo consumo en estos 
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ruemulos., es ; tan insignificante. 10.° Que tanto conviene 
atender la cria de razas ovinas, para carne, como para el 
aprovechamiento de la lana. 11.° Que el modo mas equi¬ 
tativo de señalar el impuesto directo sobre esta riqueza, 
seria por, el tipo de producción respectiva. Tal fue en 
resúmen el parecer de la Junta, acerca de tan importante 
punto, resultando de lo expuesto que lo mas urgente es 
atender al deálinde y conservación de las vías pastoriles; 
pues en lo demás la industria lanera cuenta en lo general 
con elementos bastantes de prosperidad para luchar con 
ventaja. Los daños de las invernadas pueden evitarse mucho 
con los aprovechamientos de líenos y con resguardos apro¬ 
piados de poco costo; esto, prescindiendo de la utilización 
que, en gran parte de la zona meridional de nuestra pe¬ 
nínsula, puede hacerse délas plantas crasas, especialmente 
de la familia de las Cácteas, para alimentar muchos de sus 
ganados. 

A eseitacion de la Junta provincial de Agricultura, In¬ 
dustria y Comercio de Alicante, la de esta provincia elevó 
en 20 de Setiembre una instancia á S. A. el Sr. Regente 
del reino, en solicitud de que sé adopte obligatoriamente 
el sistema módrico-decimal dé pesas y medidas. Aparte de 
las atendibles razones que la Junta de Alicante exponía 
en una solicitud análoga, la de Sevilla hacia notar en su 
instancia cuán necesaria hacia esta resolución las actuales 
necesidades de nuestro comercio, cuyas fáciles relaciones 
entorpece la diversidad do pesos y medidas en cada pro¬ 
vincia. Que las nuevas formas de viabilidad, favoreciendo 
tan palmariamente la conducción de mercancías y los 
eambios de toda clase, hacían mas inminente la necesidad 
de esas fáciles relaciones, á las cuales contribuye esen¬ 
cialmente la unidad de idioma, do moneda y de medida, 
hiendo su influjo tan indudable, que basta observar la 
tendencia universal para persuadirse de cuanto son suscep¬ 
tibles tales elementos y asimilando sociedades de costum¬ 
bres y tendencias diferentes, y haciendo que los horizontes 
comerciales traspasen las mas esclusivistas barreras _ de la.» 
Nacionalidades.'Hoy, dice la exposición, común es ya el en 
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guaje en todas las provincias españolas, y la misma es tam¬ 
bién su unidad monetaria; pero aun resta un lunar de diver¬ 
sidad inconcebible en pesas y medidas, diversidad que per¬ 
judica al comercio, dificultando sus transacciones y nego¬ 
cios, favoreciendo fraudes y creando una situación de 
anomalías, indescifrable á veces, tan dañosa al Estado como 
al interés individual. Además; añade, es indudable que, 
por mas que exista gran deseo general en favor de la 
adopción de unidad de medidas, lo mismo en la mayoría 
de los comerciantes que en una gran parte de los con¬ 
sumidores, la indicada reforma es imposible parcialmente, 
por los perjuicios que habrían de seguirse á los que in¬ 
tentaran adoptarla. Sobre contribuir á ello el carácter de 
nuestros pueblos, tan frecuentemente apegados á lo cono¬ 
cido, ocurre sin duda la circunstancia de ser condición 
bastante general el temor á los cambios, de cualquier clase 
que sean; mucho mayor en asuntos en que la falta de ins¬ 
trucción habría de imaginarse engañada á cada paso. Así 
es .consiguiente que mucha parte del público haya resistido, 
como resistirá siempre, el aceptar voluntariamente la al¬ 
teración en Jos pesos y medidas; por lo que la deseada 
unificación en este sentido, solo puede esperarse de la 
iniciativa del Gobierno, al cual no' menos que al comercio 
interesa su adopción. 

En la sesión de 27 de Agosto pudo al fin presentar, 
la comisión nombrada al efecto, las bases para instalar 
la Exposición permanente de productos naturales, que 
desde el año anterior se proponia la Junta establece!', 
como se indicaba en la Memoria del mismo período. 
Aprobadas dichas bases, se acordó también pedir á la 
Excma. Diputación provincial los recursos necesarios para 
el objeto, especialmente para la construcción de estantería, 
estimándose bastante por el pronto la cantidad de tres 
mil pesetas, con lo cual podría atenderse á los gastos mas 
ineludibles. Comunicado dicho acuerdo á la .Diputación, en 
sesión del 21 de Setiembre se pudo dar ya cuenta á la 
Junta de la favorable contestación dada por el Sr. Vice¬ 
presidente de la Corporación provincial, en la que parti- 
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cipaba el acuerdo unánime de la misma de apoyar este 
proyecto, concediendo al efecto la subvención solicitada 
por la Junta, 'la que á su vez acordó se dieran expresi¬ 
vamente las gracias á la Diputación por su eficaz apoyo. 
Asi mismo se autorizó á la comisión para que bajo la 
presidencia del Sr. D. Victor Garcia Gastón, procediese ¡i 
anunciar la subasta de los estantes, formando al efecto el 
pliego de condiciones correspondiente, y disponiendo todo 
lo demás que estimase al mejor éxito del pensamiento y 
a su más pronta realización. Llevados á cabo los trabajos 
y trámites necesarios, ya felizmente la Exposición queda 
instalada, contando con treinta y cuatro estantes de ma¬ 
dera, de . dos metros de longitud y con tres entrepaños 
cada uno, que permiten la exhibición de más de dos mil 
muestras de productos diversos. Formado también el opor¬ 
tuno reglamento para su régimen, en 5 de Marzo del año 
actual fué aprobado, por la Junta, apareciendo del mismo 
las diferentes condiciones para la admisión de productos, 
para su exhibición y todos los demás particulares refe¬ 
rentes al centro de contratación, que forma parte de tal 
institución, cuyo plan y objetos son los siguientes: 

1. Fomentar el desenvolv imi ento de la producción 
agrícola-industrial de la provincia, con la Exposición per¬ 
manente de sus productos naturales y los fabriles de 
primera elaboración. 

2. ° Favorecer la amplitud de los negocios comer¬ 
ciales en esta plaza, exhibiendo los productos de otras 
provincias que ofrezcan interés al mercado sevillano, para 
lograr conveniente’ desarrollo en su exportación é im¬ 
portación. 

3. ° Conseguir, por el aliciente de tales exhibiciones, 
f l lle formen costumbre de reunirse frecuentemente los 
hombres de negocios, esencialmente los productores y co¬ 
merciantes, con lo cual es de esperar que aumente la 
contratación y se esclarezcan sus trámites en provecho de 

todos. 

4.o Facilitar los negocios de papel, en giros y cam ' 
hl°s, asi como la cotización de efectos públicos y áeeioheá 
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de empresas, instituyendo Bolsa de comercio; como parte 
del centro de contratación. 

Además,; entra en el propósito de la Junta, el dar la 
mas conveniente aplicación, de tal modo, al edificio de la 
Casa Lonja, que en parte ocupa, y que para la .contrata¬ 
ción erigieron el comercio y clases .productoras de Sevilla. 

Según el artículo , 3.° del mismo Reglamento, son * ad¬ 
misibles en la Exposición todos los productos; de España 
y 1 sus colonias, correspondientes á las explotaciones siguien- 
tes: Agricultura, Industria rural, Industria forestal é In¬ 
dustria estractiva. 

Diversos asuntos de general interés unos, particulares 
otros, han ocupado ademas á la Junta en el último pe¬ 
riodo. A las excitaciones del Excmo. Sr. Ministro de 
Estado, comunicadas á esta corporación por disposición del 
limo. Sr. Director general de Obras públicas, Agricultura, 
Iudustria y Comercio, sobre las Exposiciones internacio¬ 
nales de Londres y de Nápoles, así como sobre las pro¬ 
picias circunstancias de colocación que á nuestros vinos 
ofrecian los mercados alemanes, con mótivo de la guerra 
franco-prusiana, la Junta ha correspondido activamente cir¬ 
culando y haciendo publicar los anuncios que correspon¬ 
dían, sin perjuicio de lo cual se prepara con su Expo¬ 
sición permanente para hacer figurar á la provincia de 
Sevilla en los concursos anuales, que deben celebrarse en 
Londres los sucesivos años inmediatos. 

Tres solicitudes acerca del uso de privilegios de in¬ 
venciones industriales, han sido los asuntos de esta índole 
sometidos al examen de la Junta. Dos de ellos eran refe¬ 
rentes al beneficio de los minerales de cobre, el uno d° 
D. Eloy de Cossio para separar el hierro por medio del 
ácido sulfúrico, y el otro de D. Pedro Tapia y Pereira» 
para objeto análogo por medio del hidrógeno sulfurado. El 
otro privilegio se referia á la fabricación mecánica de ta¬ 
pones de corcho, que por medio del esfuerzo del vapor 
hace en esta ciudad D. José López Alegría. Llamada !l 
informar la Junta sobre tales asuntos, solo en lo referente' 
á la utilización efectiva del privilegio, llenó su cometido 




afirmando, después -de - tomar los oportunos antecedeutés, 
estar en práctica el procedimiento industrial privilegiado. 

Comunicado, por el Sr. Gobernador de ¡ esta provincia, 
bl decreto de 8. A. el Regente'del reino disponiendo la 
constitución de una .Tunta que lmbia do encargarse de la 
conservación y prosecución de las obras dol rio Guadal¬ 
quivir y de su puerto en esta, capital, con el fin de que 
ia Junta designase los dos vocales de su sección de co¬ 
mercio, que según el artículo 2.° del decreto citado, habían 
de formar parte de la Administradora de obras del rio, 
que se deja mencionada, se acordó designar por unanimi¬ 
dad á los Sres. D. Víctor García Gastón y D. Juan Cu- 
ttingham, trasmitiéndolo así al Sr. Gobernador en contesta¬ 
ción á su oficio' sobro este particular. 

Aquí debemos terminar nuestra tarea de reasumir los 
ri abajos de la Junta en el periodo anual de 1870. Del 
mismo aparece que algo van consiguiendo los laudables 
deseos de todos sus vocales, lo que por lo menos alienta 
a proseguir en la empresa de fomentar los intereses ma¬ 
teriales de nuestro país. 


Sevilla, 81 de Marzo de 1871. 





El Vocal-Secretario, 

















v Oitl-tiiír. . 
















CATÁLOGO 

BIBLIOTECA DE ESTA JUNTA. 

OBJETO Y NO MBRES DE LAS OBRAS. volúmenes. 

ABONOS. Les engrais cliimiques:—Experiencias 
* e 1867: por Mr. Georges Ville. 1 

_ ABONOS FOSFATADOS. Por D. Ramón T. Mu- 
002 de Luna. 1 

AGUAS. Tratado sobre su movimiento y aplica¬ 
ción: por D. José Mariano Vallejo. 3 

AGRICULTURA. Obra lata del Sr. Conde de 
Grasparin. (¡ 

AGRICULTURA. Sus leyes naturales, por el se- 
nor Barón de Liebig. 2 

AGRICULTURA. Periódico quincenal de París, 
Publicado por Mr. Barral, correspondientes á los 
año « de 1866, 67, 68, 69 y .. 1G 













VOLUMENES. 


34 


AGRICULTURA. (Diccionario universal de) tra¬ 
ducido del francés, por D. Juan Alvarez Guerra... 16 

AGRICULTURA. (Elementos de) por D. Antonio 
Blanco Fernandez. 1 

AGRICULTURA. Traité elementaire d’ agriculture: 
por M. M. J. Girardin y du Breuil. 1 

AGRICULTURA. (Le libre de) por Ibn-al-Awan... 3 

AGRICULTORES. Guide pour la profesión d’ agri- 
culteur: por Mr. A. Thaer..... 1 

ARBORICULTUEA. (Manuel de) por Mr. A. du 
Breuil...'. 1 

ANDALUCIA Ó BÉTICA. Retrato natural y po¬ 
lítico de la Bética antigua, ó colección curiosa de 
los más célebres testimonios y pasages de los auto¬ 
res geógrafos que hablan de estas provincias: por el 
doctor D. Antonio Jacobo del Barco. 1 

ASOCIACION. Memoria presentada por la Pre¬ 
sidencia de la Asociación general de ganaderos del 
reino, á las Juntas generales de 1863....1. 1 

ASOCIACION. Id. id. id., para 1865. 1 

BANCO. Real cédula de erección del banco Na¬ 
cional de S. Carlos........ 1 

BIBLIOGRAFÍA AGRONÓMICA. (Diccionario de) 
por. el limo. Sr. D. Braulio Antón Ramirez. 1 

BOLETIN OFICIAL, de la provincia de Sevilla, 
correspondientes á los años desde 1853 á 1862. 14 

BOLETIN OFICIAL, del Ministerio de Comercio, 
Instrucción y Obras públicas.—Catorce tomos de los 
quince publicados, desde el año 1848 al 1^51. 14 
















VOLUMENES. 


- 35 


BOLETIN OFICIAL del Ministerio de Fomento, 
comprendiendo la colección de los años 1854 á 1865 45 

CAMBIO. Tratado legal teórico y práctico de le¬ 
tras de cambio: por D. Miguel Gerónimo y -Suarez. 2 

CATASTBO. Du cadastre et de la delimitation des 


heritages: por Mr. Noizet, 1861... 1 

CAÑADA LEONESA. Su descripción desde Val- 
deburon á Montemolin, 1856. 1 


CAÑADA SEGOVIANA. Su descripción, desde Cara- 
bias al valle de la Alcudia, 1856....• •• 

CAÑADA OCCIDENTAL, de la provincia de So¬ 


ria, 1856. 1 

CAÑADA SORIANA. Desde Yanguas al Valle de 
la Alcudia, 1857. 1 

CAÑADA SORIANA. Descripción de sus ramales, 
desde Villacañas y Quero al Valle de la Alcudia, 

1858. 1 


CAÑADAS DE CUENCA. Su descripción, desde 
Tragacete y Peralejos al Valle de la Alcudia, al 
Campo de Calatrava y á Linares, 1860. 1 

CODIGO RURAL. Opúsculo sobre la necesidad de 
un Código rural: por J. M. Hernando y Huertos. 1 

COLEGIO. Ordenanzas para el Real Colegio de 


San Telmo de Sevilla. 1 

COLONIAS AGRICOLAS. Estudio sobre tales ins¬ 
tituciones: por M. M. Lurieu y Romand. 1 


COMERCIO. Memoria económica, histórica y fa¬ 
cultativa, sobre los graneles almacenes y depósitos 
comercio ele Sevilla, por Bocln....... 















30 -- 

VOLUMENES. 


COMERCIO. Reglamentos y aranceles para el 
comercio libre de España : é Indias. 1 

COMERCIO. Reales cédulas de erección y orde¬ 
nanzas de los tres cuerpos de comercio del princi¬ 
pado de Cataluña.'. 2 

COMERCIO. Reales cédulas de erección y orde¬ 
nanzas de los tres cuerpos de Comercio que residen 
en la ciudad y reino de Valencia. 1 

COMERCIO. Teoría y práctica de comercio y 
de marina en diferentes discursos, por D. Gerónimo 
de Uztariz. 1 

CONFERENCIAS AGRICOLAS. Guide practique 
des conferences agrícoles: por Mr. L. Gossin.-.. 1 

CONGRESO COMERCIAL É INTERNACIONAL 
DEL CAIRO. Acuerdos y actas. * . 1 

CONSTRUCCIONES RURALES. Tratado sobre 
las mismas: por Mr. Duvinagc. 1 

CONSULADO. Proyecto de ordenanzas para el 
Consulado de Málaga..... 1 

CONTABILIDAD. Petil traite do comptabilité agrí- 
cole: por Mr. Granguer de Rancy. 1 

CONTRATACION. Norte de la contratación de las 
Indias Occidentales, por D. José do Veitia Linage. 1 

CONTRATACION. Ordenanzas'de la Ilustre Uni¬ 
versidad, casa de contratación y consulado de la 
ciudad de San Sebastian. 1 

CRÉDITO TERRITORIAL. Memoria sobre la for¬ 
mación de una Sociedad de crédito territorial: por J. 
Gelabert y Hore... 1 

















VOLUMENES. 


37 


ECONÓMICA. Memorias de la Sociedad econó¬ 
mica de Sevilla, denominada Patriótica; recopiladas 
en el año de 1779. 2 

ECONÓMICA. Memorias de la Sociedad econó¬ 
mica de Madrid, relativas á Agricultura, Industria, 
Artes y Oficios, siendo correspondientes á los años 
de 1780 y 87. 4 

ECONÓMICA. Anales de la Sociedad económica 
Matritense de Amigos del País: por el secretario de 
la misma, D. Pablo Abejón..;. 1 

ECONOMÍA DE ESPARCIMIENTO. 4 

ENSEÑANZA. Contestación al interrogatorio so¬ 
bre el estado de la enseñanza agrícola, y sobre los 
medios de contribuir á su propagación y fomento de 
la Agricultura, propuesto por la sección de Agricul¬ 
tura de esta Junta, y aprobado por la misma en 
20 de Agosto de 1862. 4 

EPIDEMIAS. Epidemiología Española, ó historia 
cronológica de las pestes, contagios, epidemias y epi¬ 
zootias, que han acaecido en España: por D- Joaquín 
Villalva. 4 

ESPAÑA. Su división en provincias é intenden 
das, con un nomenclátor ó diccionario de to os ^ 

ESPAÑA. Memorias políticas y económicas , sobre 
08 frutos, comercio, fábricas y minas de España, por ^ 

EXPOSICION. Memoria sobre los productos de 
la agricultura española, reunidos en la exposición 
general de 1857: por la Junta directiva de aquel ^ 
. .i.. 














88 


, VOLUMENES. 

EXPOSICION. Memoria sobre la exposición in¬ 
ternacional de artes y productos de pesca; celebrada 


en Vergen (Noruega) en 18G5: por D. Cesáreo Fer¬ 
nandez . 1 

EXPOSICION. Mejnoria redactada por D. Emilio 
Márquez Villarreal, comisionado en la exposición 
universal de Londres. 1 

EXPOSICION. Memoria acerca de la exposición 
internacional celebrada en Londres en 1862: por 
los Sres. Losada y Manjarrés. 1 

EXPOSICION universal de París en 18G7. (Pe¬ 
riódico): por Orellana..... 1 

FERRO-CARRIL. Estatutos y Reglamento de la 
compañía del ferro-carril de Sevilla a Huelva. 1 

FERRO-CARRILES. Antecedentes sobre la cues¬ 
tión de ferro-carriles. 1 

FOMENTO. Memoria elevada al Excmo. Sr. Mi¬ 
nistro de Fomento, por la Dirección general de Agri¬ 
cultura, Industria y Comercio, sobre el estado de 
los ramos dependientes de la misma, en 1861. 1 


FOSFATOS. Influencia de fosfatos tcrreos en la 
yegetacion y procedimientos más económicos para 
utilizarlos en la producción de cereales: por don 


Ramón de Manjarrés. 1 

GACETA OFICIAL, colección de las publicadas ' 
desde 1850 á 1870. 48 

GALICIA. Descripción económica de dicho reino: 
por la Junta de Comercio del Real Consulado de 
la CorUña. 1 


GUIA DEL CULTIVADOR mejorante. Tratado 
de ccqnomía rural: por Mr. Lecouteux. 


1 
















89 


GUARDIA RURAL. Proyecto para la organiza¬ 
ción de la guardia rural: por D. Vicente Lassala 
y Palomares...... 

HACIENDA. Guia ó estado general de la Real 
Hacienda de España, en el año de 1862. 

HACIENDA. La situación de la Hacienda, según 
el voto particular del Sr. Diputado D. José Polo 
Bernabé y Borras, en 14 de Abril de 1864.*... 

HARINAS. Consulta elevada al Sr. Ministro de 
Ultramar por la Junta de Agricultura, Industria y 
Comercio de la Coruña, sobre introducción de harina 
las Antillas, y medios para abrir más mercado 
M escedente de nuestra producción de cereales.. 

HUERTA. Tratado de la huerta ó método de 
cultivar hortaliza: por D. Claudio Boutelou. 

JARDINERÍA. Les fleurs de pleine terre (texto 
5 T atlas): por Mr. Vilmorin.. 

JUNTAS DE AGRICULTURA. Memorias acerca 
C U los trabajos en que se ha ocupado la Junta de 
Agricultura, Industria y Comercio, de esta provin- 
c * a > durante los años de 1861, 1865 y 1869. 

JUNTAS DE AGRICULTURA. Memorias de los 
U’abajos en que se han ocupado la Junta de aen 
jurante el año de 1861; la de Canarias, desde su 
^stalacion hasta fin de 1860; y I a Barce ona 
Arante 1868... 

BEYES de recopilación, 1775. 

BEYES. Recopilación de las leyes para los reinos 
Indias, .... 

BEYES. Continuación y suplemento al P ron ' 















—— 40 


VOLUMENES. 

tuario cronológico de instrucciones, ordenanzas, re¬ 
glamentos, etc., expedidas hasta el año de 1792 in¬ 
clusive, que han de observarse para la Administra¬ 
ción de Justicia: por el Sr. D. Severo Aguirre.. 2 

MÁQUINAS. Catálogo del Real gabinete de má¬ 
quinas: por D. Juan López Peñalver. 1 

MÁQUINAS. Explicación de la máquina sembra¬ 
dora española, inventada por D. Pedro Martinez 
López ........ 1 

MÁQUINAS. Memoria presentada á la Sociedad 
el Fomento Agrícola, de Jerez de la Frontera, sobre 
el empleo de la máquina de segar de Maccornúk: 
por varios ingenieros agrónomos.. 1 

MARCAS. Colección de las marcas del ganado 
.caballar y vacuno de esta provincia, formado por 
acuerdo de esta Junta.... 1 

MARINA. Código de las costumbres marítimas 
de Barcelona, por D. Antonio Capmany. 1 

MARINA. Consulado de mar de Barcelona, por 
de D. Cayetano Palleja... 1 

.MARINA. Estudios de una ley para el uso ge¬ 
neral del mar: por D. Canuto Corroza. 1 

MARINA. Memorias históricas sobre la marina, co¬ 
mercio y artes de la antigua ciudad de Barcelona: por 
don Antonio Capmany. 4 

MATRÍCULA. Libro matrícula del nuevo Consu¬ 
lado de mar y tierra. 4 

MATRITENSE. Programa délos premios que ofre¬ 
ce dicha Sociedad económica, con arreglo á sus es¬ 
tatutos, para el año de 1872. * 
















YOIjUMTÍN'F! 

MEMORIAS DE ESPAÑA, por D. Eugenio Larrüga 45 

MERCANTIL. Almanaques mercantiles ó guia de, 
comerciantes, correspondientes á los años de 1797, 

1798, 1800, 1802,1805, 1806, 1807 y 1808.:.. 8 

MERCANTIL. Balanza mercantil de la Isla de 
,^ 0 llico, correspondientes á los años de 1858 v 
1800. ‘ o 

MERCANTIL. Principios do diróito mercantil ó leis 
de marinha para uso de moeidades portuguesas des¬ 
tinados ao comercio: por D. José, de Silva Lisboa... . 2 

METEOROLOGIA. Resumen de' las Observaciones 
molías en Madrid y las demás estaciones meteoro¬ 
lógicas de España. 12 

MONEDAS. Tratado general do monedas, pesas 
J r medidas y cambio de todas las naciones reducidas 
a las 

dio de Marien 


que se usan en España: por D. Tomás Anto- 


MONTES. Clasificación general hecha por el cuer¬ 
po de Ingenieros, dispuesto por Real Decreto de 
ib de Febrero de 1859... 1 

^ ATL RALEZA. (Reflexiones sobre la) por Mr. Stunn 6 

OBRAS PÚBLICAS. Memoria sobre el progreso de 
j Ic lias obras en España, en 1861, 1862 y 1863, por 
la Dirección general del yamo. 1 

OLIVO. Tratado del mismo, por Mr. A. Riondet - 1 

OLIA O. Arto de cultivarlo, por D. Celedonio Iídjo 
1 avo Vicente. 1 

OLIVO. Tratado sobre su cultivo, por Mr. Rebinad. I 

a P L IVO. Tratado sobre su cultivo, por el Se Hi 
(la lgo Tablada.. .. 1 















42 


VOLUMENES. 


PESCA. (Estudio sobre la) por D. Cesáreo Fernandez 1 

PISCICULTURA. Guide du pisciculteur, por Mr. 

J. Remí. 1 

PISCICULTURA. Instructions practiques sur la 
pisciculture, por M. Coste. 1 

PUERTO-RICO. Estadísticas generales del comer¬ 
cio exterior de la ciudad de Puerto-Rico en 1862 y 
1868... 2 

PRINCIPIOS—Económicos del cultivo mejorante, 
por Mr. Lecouteux. 1 

QUÍMICA. La chimie du cultivateur, por Joigne- 
au. 1 

QUÍMICA—Agrícola. Tratado de Mr. Pierre. 1 

REVISTA CIENTIFICA del Ministerio de Fo¬ 
mento. 5 

VIDES. Instrucción popular para el azufrado de 
las vides, con objeto de destruir el oidium: traducido 
del francés por D. R. T. Muñoz de Luna. 1 

VIDES. Id. id. id., por D. Antonio Blanco Fer¬ 
nandez.....,,. 1 

VITICULTURA—y Enología, por Mr. Ladrey. 1 

VIÑEDOS. Su cultivo perfeccionado, por Mr. Du 
Breuil. 1 

ZOOTECNIA—ó producción animal, por D. José 
Echegaray.. 1 

















INFORME ADJUNTO AL CATALOGO 


DE LAS 



EN LA FAUNA 


DE 

est ^ Provincia. 


( | e Apfesar ( ^ c kis opiniones y creencias v nó poco diferentes 
^ '‘dios naturalistas y agrónomos, (pie han estimado de 
diverso modo la utilidad de las aves, la Junta no pue¬ 
de f brigar . dudas de inclinarse al dictámen de la mayoría 
08 ®áblos que consideran como beneficiosos estos seres 
las condiciones generales de la armonía del mundo. El 
^ 3 01 número de las observaciones hechas- sobre sus cos¬ 
tumbres y régimen alimenticio, acreditan de un modo in¬ 
dudable esta manera de pensar en la cuestión referida; pues 
Ie n es indudable que en bastantes circunstancias puede 
v a * Ur barse la armonía indicada por la propagación escesi- 
alguna especie, en perjuicio del hombre y do sus es- 
ei zos para ocurrir á sus necesidades, nó es menos cierto 
0 tal desequilibrio es frecuentemente transitorio, y en el 
as ° de que se trata tampoco aparece difícil de remediar; 


t 
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mientras que las ventajas que la mayoría de las aves re-, 
portan, destruyendo otros séres dañosos al hombre,' ds per¬ 
manente y positiva. Rarísimos aparecen en la historia del 
mundo los desastres que los cultivos hayan podido experi¬ 
mentar por la aparición anormal de un número excesivo 
de ciertas especies de aves; mientras que tan frecuentemen¬ 
te hay que lamentar los daños de muchos roedores, de in¬ 
sectos y de otros séres que constituyen la base de la ali¬ 
mentación de muchísimas aves. Antigua és la afirmación 
de respetables sociedades sabias y de naturalistas célebres 
que han sostenido que la disminución de insectos se halla 
en razón de la abundancia de pájaros, y cuando estos lle¬ 
gan á escasear, millares de séres dañosos revelan su por¬ 
tentoso aumento con los estragos que causan en las, cose¬ 
chas.—Las aves granívoras, que han sido de las mas ana¬ 
tematizadas vulgarmente, ó bien son insectívoras además, 
como las Alaudideas y Fringilideas, ó bien omnívoras co¬ 
mo las Corvideas, Turdideas, y demás familias del mismo 
grupo; de modo que aunque viven un poco á expensas de 
las recolecciones, compensan bastante sus daños con la des¬ 
trucción que hacen de insectos y nó menos también con el 
consumo considerable de semillas de plantas silvestres. Así 
cuando solo aparecen temibles en otoño y en estío, en las 
épocas de sembrar y de recoger, en las cuales precisamen¬ 
te no dejan de abundar víveres apetecibles para.dichas aves; 
son beneficiosas en el mayor periodo del año, con especia¬ 
lidad en esta zona las que nó son frujívoras como los Tor¬ 
dos y Estorninos, que perjudican á la producción olivare¬ 
ra.—En el catálogo adjunto se expresan bastante detalla¬ 
damente los beneficios y daños que cada familia ó cada 
especie de aves ocasionan, y para tal apreciación, aunq llC 
consultada previamente la opinión de los Municipios de <#' 
ta provincia, ha habido que prescindir en lo general de l° s 
dictámenes emitidos, muchos de los cuales revelan las gran¬ 
des preocupaciones y la confusión de ideas que existe auu 
sobre este asunto, por lo que resulta de un modo más cvj' 
denté el interés de que se lleve á cabo el pensamiento hd' 
ciado por la Dirección general.—De todas las aves onume- 
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radas en el catálogo, las que únicamente son mas temibles 
y conviene perseguir en esta zona son las Grullas y los 
Abejarucos, y ú veces los Grajos y Estorninos; pero en lo 
general basta y aun sobra con la caza practicada en sus 
épocas, oportunas para moderar la propagación de las aves 
omnívoras y granívoras, y en cuanto á las que solo son 
insectívoras, convendría dictar disposiciones de policía ru¬ 
ral que las protejiesen y favorecieran su aumento. 
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INFORME SOBRE LOS MEDIOS DE COMBATIR 


EL 



DIRIGIDO AL SR. VICEPRESIDENTE 
DE LA 

Ezcma. Diputación Provincial. 


En evacuación de la consulta de V. S. fecha 16 do 
Mayo anterior, sobre los medios de combatir la plaga de 
la Langosta que ba invadido varios términos municipales 
de esta provincia, la Junta después de deliberar, como lo 
ha hecho en sus sesiones de 19 y 81 del mismo citado mes, 
habría dado á la Excma. Diputación contestación inmedia¬ 
ta, si de tales deliberaciones no hubieran resultado los acuer¬ 
dos, primero de esperar las noticias que de este suceso die¬ 
sen sus Vocales Ingenieros de Montes y Agrónomo, en¬ 
cargados por el Sr. Gobernador para reconocer los sitios 
infestados, y segundo, el de que, una vez satisfecha la pre 
mura del caso con el informe emitido por tales Sres. 
Senicros, procedía que de acuerdo con lo informado por 
-stos en la ultima sesión indicada, se formulara raz0 ““ ca 
hetámen, sobre las opiniones de esta Corporation, 
le los medios para ocurrir mas eficazmente á a 







INFORME SOBRE LOS MEDIOS DE COMBATIR 



DIRIGIDO AL 8R. VICEPRESIDENTE 
DE LA 

Exorna. Diputación Provincial. 


En evacuación de la consulta de V. S. fec ía ^ ^ 

Mayo anterior, sobre los medios de combatir la p agía 
la Langosta que ha invadido varios términos muul ‘ h 
de esta provincia, la Junta después de deli erar ’ c 
ha hecho en sus sesiones de 19 y 31 del mismo citado ioes, 
habria dado á la Excma. Diputación contes ación 
ta, si de tales deliberaciones no hubieran resu a o 1 
dos, primero de esperar las noticias que de este suceso che- 
sen sus Vocales Ingenieros de Montes y O ronom > 
cargados por el Sr. Gobernador para reconocer 
infestados, y segundo, el de que, una vez sa is ec a 
niura del caso con el informe emitido por a es 
genieros, procedía que de acuerdo con o i °* m a a 0 
e 8tos en la ultima sesión indicada, se ormn ar ftcerca 

dictamen, sobre las opiniones de esta oipor ext j nC ion 
de los medios para ocuiTir mas eficazmente a 
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de la Langosta. Esto exijia más detención y más medita¬ 
do exámen. 

Le las noticias verbales suministradas por la Comisión 
de reconocimiento resulta que los puntos invadidos lian 
sido varios terrenos adehesados de Carmona, Lora del Eio, 
Constantina y Guadalcanal, haciendo notar la circunstan¬ 
cia de nó encontrarse la Langosta en los sitios en que 
el arbolado ofrece sombra, y abundando más especialmente 
en aquellos parajes donde el majadeo de ganados rumian¬ 
tes proporciona á las tierras condiciones favorables para 
el desarrollo de los huevecillos depositados 'por el insecto; 
—Eesulta también que este aparece formando estensas 
manchas, constituidas por millares de mosquitos negros 
ó muy oscuros, que es el primer estado de la Lan¬ 
gosta al salir del canuto. Estas manchas se hacen mayo¬ 
res á medida que los insectos van creciendo, y que, ad¬ 
quiriendo fuerzas, pueden irse extendiendo en busca de las 
tiernas yerbecillas que sirven entonces para su alimento. 
Así llega el caso, que cuando yá las patas posteriores del 
insecto han adquirido suficiente desarróllo para poder cons¬ 
tituir su estado de saltón, este se encuentra bastante di¬ 
seminado, ocupando el conjunto más extensa zona y ha¬ 
ciendo advertir sus daños muy considerablemente con el 
rápido y gran consumo de pasto que hacen en las dehesas. 
Aun en este período no dejan de percibirse también otros 
insectos mas pequeños, todavía en el estado de mosquitos, 
que anuncia mayores desastres de los que yá el saltón ha¬ 
ce sentir; y es que la evolución de los gérmenes del car 
ñuto nó es simultáneo, sino sucesivo, resultando la indi¬ 
cada variedad de insectos de edades divex*sas, que algunos 
sin razón atribuyen á nuevas generaciones del mismo año. 
Nó es afortunadamente la Langosta de los insectos que más 
procrean: cada hembra, según todos los entomólogos afir¬ 
man, no ponen más que una centena de huevos; de for¬ 
ma que á no mediar circunstancias especiales, y existien¬ 
do prudente vigilancia en los labradores, no debería cons¬ 
tituir una plaga, sino en los fortuitos casos, desconocidos 
en la historia de nuestro pais, de llegar alguna emigrante 
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banda, de esas que en pocos dias asolan dilatadas comarcas. 

No tarda mucho el saltón en pasar al estado de in¬ 
secto perfecto, apareciendo con sus alas bien desarrolladas 
después de su última muda. Entonces es cuando su agi¬ 
lidad es mayor y más considerables sus daños, dando piin- 
eipio su cópula, por lo que abundamcnte se les encuentra 
apareados. Su apetito en tal periodo llega á ser tan in¬ 
saciable, royendo dia y noche cuanto se les presenta, que 
con razón han podido decir algunos autores que mas pa¬ 
rece su objeto destruir que alimentarse. Agotado el pasto 
de las dehesas, sobre todo cuando estas no ofrecen gran¬ 
des extensiones con relación á la entidad de la plaga, pa¬ 
san los insectos á los semblados y á toda clase de cose¬ 
chas tiernas, que hallen próximas. Cuando en este momen¬ 
to encuentran los cereales todavía verdes ó en verza, hasta 
los mismos tallos atacan, comiéndose toda la parte de tejido 
tierno; pero si endurecidas yá las cañas, muestran las espi¬ 
gas un tanto desarrolladas, las Langostas, después de con¬ 
sumir toda la hoja, dejando los tallos desnudos, suben a 
las espigas, y allí se fijan con tanto ainco y tal voracidad, 
que nada es capaz de distraerlas, ni aun suelen soltar la 
presa después de cojido el vastago sobre que se hallan. Si 
nó se las inquieta en su operación, de cada espiga no se 
separan hasta haber consumido todo el lechoso grano y de¬ 
jar el raquis completamente desprovisto. Triste espectacu o 
es el que ciertamente ofrece un sembrado atacado de ta ma 
aera, como la Comisión tuvo ocasión de verlo en Cons an 
tina: los trigos mejor granados quedaban rápidamente c es 
pojados, bajo la voracidad de una nube de Lan 0 ostas, cu 
ya desastrosa faena anunciaba desde cieita distancia un 
monutono y nó interrumpido ruido, y cuya presencia se ad¬ 
vertía al aproximarse, no solo por la vista, sino también 
con el olfato, por un olor fétido y molesto y P or una a ^ mos 
fera cargada y densa. . 

Varias especies pertenecientes á los géneios en , iana 
Locusta han constituido la plaga observada, aunque 1 
nando considerablemente el número de insectos peí 0 

les al primero de dichos grapos, que es el q«e co 
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verdadera plaga de esta clase, y el mas temible por la agi¬ 
lidad y voracidad de las especies que comprende el expre¬ 
sado género. En todos los puntos visitados por la Comi¬ 
sión, las especies mas abundantes lian sido el Acridiiun 
femorale y el Acridium italicuum; pero además lia habido 
ocasión de observar algunas Locustadios, tales como la Lo¬ 
custa viridisima, la L. camellifolia y la L. pupa. 

Expuestas las indicaciones que anteceden sobre el de¬ 
sarrollo y costumbres de estos insectos, según las observa¬ 
ciones hechas por la Comisión dé reconocimiento; procede 
examinar los medios de combatir esta plaga; la cual, si 
en este año no ha hecho lamentar grandes desastres, como 
yá anunció la misma Comisión, que no eran de temer por 
el pronto, es posible que en la avivacion de la primavera 
inmediata ofrezca la evolución do estos insectos riesgos mu¬ 
cho mas inminentes para las cosechas del setenta y uno. 
—Es antigua la observación de que cuando la plaga de 
Langosta aparece, suele reproducirse en los años siguientes, 
si activamente no se combate su propagación: tal sucedió 
en España los años de 1754, 55 y 56, cuyas fechas indi¬ 
can también evidentemente el hecho que asentamos, y de 
ellas guardan memoria no solo las provincias andaluzas, 
sino que también Extremadura, la Mancha, Murcia y Va¬ 
lencia, cuyos territorios sufrieron grandes desastres en sus 
campiñas.—Y se comprende la sucesiva aparición de la Lan¬ 
gosta en varios años consecutivos, dada la circunstancia de 
su reproducción. Dejóse antes indicado que el desove de cada 
hembra de Langosta no pasa de un centenar de huevos, que de¬ 
posita en un canuto hecho en la tierra, por el mismo insec¬ 
to, en sitio donde el terreno ofrece bastante dureza y se¬ 
quedad, y donde la falta de arbolado asegura, en la esta¬ 
ción correspondiente, suficiente calor para la avivacion. El 
insecto para ésta elección de sitio, adecuado á su desove 
y que conserve bien los gérmenes de su prole, muestra un 
maravilloso instinto, como lo revelan asi mismo casi todos 
los animales creados; ni en rastrojos, ni en terrenos bar¬ 
bechados, ni en los que son algo húmedos, ni en donde 
los árboles proyectan su sombra, es fácil hallar canutos (1° 
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Langosta; en cambio que los palmares y terrenos cubiertos 
solo ele matojos los presentan en abundancia. Siendo bas¬ 
tante deficil la avivacion de los huevos de la Langosta, 
que al parecer contrarían muchos accidentes atmosféricos y. 
especialmente las primaveras húmedas, no suele aparecer 
cada año mas que un corto número de tales insectos, pe¬ 
ro como al par los dichos huevos conservan bien durdnte 
mucho tiempo su facultad de avivacion, apesar de contra¬ 
rios accidentes, se comprende que puedan mantenerse los 
que nó aviven gran número de años sin sufrir alteración, en 
los terrenos que no se labran, como sucede á las dehesas 
de nuestro país. Así se observa que las mesetas y lade¬ 
ras do las colinas, en los terrenos' adehesados, especialmen¬ 
te en las majadas viejas es en donde de preferencia se ad¬ 
vierte la aparición del Langostillo. De todo resulta que 
los gérmenes que cada año ván depositándose, al cabo de 
Uü largo periodo, durante el cual no se han presentado 
condiciones muy favorables á la avivacion, cuando estas 
llegan y es abundante la evolución, puede ofrecer esta un 
favuloso desarrollo, dando lugar á tan gran número de Lan¬ 
gostas que forman verdadera plaga. Y nada es mas na- 
tnial también, que después de .tan grande desarrollo, que 
consiguientemente dá lugar ú un abundante desove haya el 
ano siguiente muchas Langostas también; pues aunque so- 
0 avive una parte de los huevos depositados, esta lia de 
8er suficiente para dar por lo monos doble ó triple núme- 
í0 de insectos de los que el año anterior hubiera; por lo 
que se comprendo fácilmente la causa de presentarse dicha 
Plaga varios años consecutivos. 

Estas consideraciones llevan lógicamente á la nccesi- 
a d de tomar precauciones que alejen todo temor de los 
Productos de la agricultura, que todos más ó menos pue¬ 
den recibir daños do la voracidad de la Langosta, la cual 
r*ó solo destruye las mieses, sino que asóla las huertas, 
devora los tiernos brotes de las vides, olivos y muchos otros 
ur boles, ataca las cosechas de frutos y granos entrojados 
cuando otro alimento no encuentra, y es en fin hasta, cau- 
8a inminente de inficionamiento de las aguas y del aire, y 
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subsiguientemente de enfermedades epidémicas para el. hom¬ 
bre y para sus ganados. La lejislacion, que tan solícita 
lia venido mostrándose en nuestro pais, por prevenir y ata¬ 
jar los daños de calamidades públicas, y que en lo con¬ 
cerniente á la Langosta no menos ha procurado ayudar efi¬ 
cazmente á la acción individual para combatir tales males, 
es sin embargo ineficaz en muchos casos, cuando necesita 
luchar con la indiferencia ó el egoismo do los que, monos 
interesados en la extinción del insecto, creen perjudicarse 
al adoptar algunas de las precauciones dispuestas. Tal su¬ 
cede en lo relativo á las roturaciones, que frecuentemente 
rehúsan practicar los dueños de las dehesas, cuando de 
adoptarse este medio con la escrupulosidad indicada en las 
Instrucciones de Agosto del 41 y de Junio del 51, no ca¬ 
be duda que las invasiones' serian menos frecuentes y de 
menos importancia casó de ocurrir. Buena prueba de esto 
es. que en las provincias de España donde el buen cultivo 
arrastra como consecuencia el frecuente laboreo de los ter¬ 
renos, casi son desconocidas las plagas de Langosta, y otro 
tanto sucede en los paises de Europa bien cultivados. En 
Cambio ocurre que las provincias extremeñas, que conser¬ 
van tan dilatadas dehesas y tan primitivo sistema cultural, 
suelen ser casi siempre en nuestro pais el núcleo de las 
invasiones de esta clase. 

De todos los’ medios recomendados para destruir la 
Langosta, dos únicamente aparecen como verdaderamente 
eficaz; pues el procedimiento de cogerla cuando ha pasado 
del estado de mosquito á mayor gradó de desarrollo, es 
operación harto difícil y de escasísimos resultados, que ape¬ 
nas son susceptibles de compesar los cuantiosos sacrificios 
hechos con tal objeto. Así ha ocurrido este año en Car- 
mona y Constantina, y tal sucede frecuentemente cuando 
se deja pasar el periodo oportuno para la exterminación del 
insecto. Solo en determinadas circunstancias, cuando ata¬ 
cadas importantes cosechas pende esperarse salvar-las ó ami¬ 
norar su daño con extremados medios, es la ocasión de acep¬ 
tar como único recurso la cojida con buitrones y dem¡ lS 
procedimientos aconsejados para dicho caso.' En tal con- 
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cepto, pues, se deja indicado que solo dos medios deben 
considerarse procedentes para la extinción, tales son: 1. Im¬ 
pedir que los huevos aviven medianía la roturación y la¬ 
boreo de los terrenos infestados, completando la destruc¬ 
ción del canuto con el pastureo de ganados, especialmente 
de cerda, en las tierras asi removidas.—2.° Matando lo* 
Langostillos á medida que vayan apareciendo, ó cojiéndolos 
y enterrándolos en tal periodo, cuando tan fucil es extei- 
minarlos como cojerlos, en razón á los reunidos que se en¬ 
cuentran y á las escasas fuerzas que entonces tienen para 
poder escapar á la persecución que se les haga. Este se¬ 
gundo medio sin embargo, es ménos eficaz que el primero 
por la dificultad de encontrar pronto y en momento opor¬ 
tuno las diferentes manchas, que al avivar van humane o 
los focos de infección; por lo cual se/ comprende cuanto m 
teres existe en no prescindir de las roturaciones de los ter 
renos donde haya podido observarse la puesta ó deso\e de 
la Langosta, como terminantemente previenen los pánafos 
2.° y 3.o de la Instrucción de 1841, antes citada. 

Según lo prevenido por el Sr. Gobernador de la pro 
vincia y lo recomendado por la Comisión de reconocimien 
to, al informar á dicha Autoridad, en estos momentos de¬ 
ben hallarse constituidas ya en los pueblos las Comisio 
nes periciales para la observación del desove, lo cual cons 
tituye el antecedente indispensable para ulteriores reso u 
ciones. Sabidos y señalados tales sitios, como la ns íuc 
cion de 1841 previene, lo que procede y paiece c e gian 
de utilidad és que la Excma. Diputación provincial adop¬ 
te las medidas oportunas para que no quede sm ío ura 
y pasturar ninguno de los terrenos señalados. De .este 
modo, y acordando las disposiciones complemen anas, que 
sean conducentes, es como opina esta Junta que pot ia 
conjurarse la calamidad que de otra suerte poc ría ac<u 
rear, en periodo no lejano, desastres lamentab es a 

lio\lucia. Sevilla, 26 de Julio de 1870. 

Firmado por el Sr. Vicepresidente y por el infrascrito 
Vocal Sccrotario. 
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ESTADO DEL PRECIO MEDIO 

OUE HAN TENIDO EN DICHA PROVINCIA LOS ARTÍCULOS DE CONSUMO QUE Á CONTINUACION 
SE EXPRESAN EN EL MES DE ABRIL. 
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ESTADO DEL PRECIO MEDIO 

QUE HAN TENIDO EN D.CHA P = CIA LOS ARTÍCULO| ggO QUE A CONT.NUAC 
” Ü REDUCCION AL SISTEMA MÉTRICO DECIMAL. 
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